
Año V Jumilla 24 de Junio de 1888 Nftm. 194 
•»•«* 

ADMINISTRACIÓN 

Marchante, 21. 

PERIÓDICO HUMORÍSTICO. 

SONARÁ CUATRO VECES AL MES. 
REDACCIÓN 

Loreto, 41, 

RPECIOS DE SUSCRICION. 

En JüMJIiLA trea meses, 3 pesetas.—Fuera, 2'50. 
Número suelt o, 20 céntiuooa.—Comunicadas, de 10 cétimos á 25 pesetas linea 
Les pagos por adelantado, en libranzas ó sellos de correo. 

ADVERTENCIAS: 

I.a correspondencia ni Director. 
Son colsiboradorca todos los qu» figuren como stiací iteres. 
XiO I origiuílles vendrán firmados y no so devuelve ninjnno. 

CRÓNICA. 
Todos los dias que van transcurridos del 

presente raes tenemos engalanado nuestro 
horizonte con Us decoraciones de la tem­
pestad. 

Las nubes se nos presentan en escena con 
í5u[|correspondieiite séquito de truenos y re 
lámpagos. 

Y para qup se vea que no son de menti­
rillas como en el teatro, á lo mejor, descar­
gan con furia rayos y centellas, y pedriscos 
á granel. 
^ El domingo cayó una exkalacion en la 

iglesia del Salvador, y dat-pués da producir 
algunos desperfectos en el tejado de la to­
rre, en la campana de palo y en la sillería 
de la fábrica; penetró por una de las venta­
nas del cor», perdiéadoye en el int rior de la 
iglesia no sin producir el susto consiguiente 
en loH pocos devotos que allí se albergaban. 

Hubo de ellos que fué rodüudo gran tre­
cho, levi.nt'indosa magdllado. Y gracias á 
que la escasa concurrencia de aquella hora 
hizo menos grnve el accidente. 

Bien podrían ir peu-sando los párrocos en 
poner loa medios necesarios para evitar una 
catástrofe que aqui con la costumbre do los 
conjuros ea tiempo de nube, la frecuencia 
de repiques, y la escesiva altura de los 
campanarios, con relación á!os demás edifi-
c i i s de la villa, es de temer cualquier dia.J 

Como los aires astáa cargados de electri­
cidad y los ánimos tan sobradamente exci­
tados, esta semana ha sido la semana de los 
comentarios. 

Se han hecho tnuchos \j muy curiosos. 
Todos, por supuesto, sin malicia, como 

Vds. pueden comprender, porque todos son 
muy inocautes. 

Entre el sin número de personas que acu­
dieron á la iglesia k ver los desperfectos 
ocasionados en la torre por la chispa eléc­
trica, no faltó quien dijo que aquello era un 
aviso para loa que, soberbios y envanecidos, 
porque ocupan altos puestos, ae creen segu­
ros do la cólera celeste. 

— Eso es, dijo otro, una alusión directa á D. 
Salvador. 
—Yo aludo á todos porque hablo en general. 
— Lu. verdad es, esclamaron muchos, que si 
la c«sa de Dios no está ¡wgura figúrense Vds. 
lo nrcio que será el que se crea seguro en 
las casas consistoriales. 

• • 
A continuación insertamos la carta quo á 

la mano nos eutrt=>g« D. Salvador Porti l lo, 
sobrino de nuesti'o Alcalde. 

Jumilla 22 de Juiíio de 1888. 
Sr. Director de Et. PANDERO 

Muy Sr. mió y de toda mi consideración: 
habiendo preguntado en los centros oficia-
es y buscado con insi.stenoia al Sr. Direc­
tor de "La Réplica,, y no pudiendo conse­
guir que se me dijese quien sea el tal Direc­
tor, me dirigí por último á D. José Herr áz, 
administ.'ador de dicho periódico,,.,y (jomo 
tampoco éste me supiera dar razón, me veo 
en la precisión de dirigirme á V. para ma-
nifristarle lo que hay de verdad en el asunto 
de la langosta de este término y á que hac^j 
referencia un suelto de "La Réplica,, inserto 
en su último número corrbspoudiente al dia 
16 dtil actual. 
,/ En la última quincena del mes de Mayo 

último, después de haber mandado recado 
al Sr. Alcalde con una pareja de la Guardia 
rural, haciéndole presente la aparición de la 
langosta en el Gamellón y Bodeguilla da 
este término Municipal, vine y di conoci­
miento en la Alcaldía en atención á que 
habían trascurrido 6 dias y no se había to­
mado medida alguna; no bastó esto sino que 
tuve que volver otras dos veces más y la 
última se me dijo que ya había ido el Gefe. 
de los Municipales; á los 4 dias de subir el 
ant 'dicbo Gefe tuve el gusto de acompañar 
al Perito D. Vitalínio Crespo, el que según 
su informe debía combatirse inmediatamente 
p )r estar el insecto en estado saltador; no 
obstante de este informe á los ocho dias su­
bieron el Perito D. Francisco Navarro, el 
Sr. Alférez de la Guardia-civil, con una pa­
reja de guardias y el Gefe de los Municipa­

les con seis parejas, los ;̂uulê ^ enip>»r«roa 
la operación de la extinción del infecto; el 
priuif>r día por m;'dio de zanjan pm* no ha­
ber llegrtdo la g i íd ina ; al liia H¡g'ii'>')t.», con-
tinüaron con la ga.«olina, tiabiiMido gost^do 
tres dias más en el Gamellón, y pasnulo de 
aquí á la Bodeguilla dond^ eniplenron otros 
5 ó 6 dias con la inisin> gente, A escepcion 
d'í la Gnnreia civil, pur tener que retirnrse 
esta para asuntos di-l .K-̂ rvicio má>> urg >nte8. 

Y es lo triste Sr. Director qu-' e^tos tra­
bajo.'», ya sea por hab-írios cnprtMidido iard» 
ó poi' haber procedid'i con *H*(.XS^Z d-» me­
dios, han sido de tiin poca eficrtfie que á esta 
fecha en vez le dí.-<mí unir ha Hnuifiitüd» la 
plaga que se tratalia de combatir, tanto qna 
en mi hacienda del Gamellón ni» e^tá oca­
sionando perjuicios considerable» en los ce­
reales que hoy no puedo rtH;olectar por no 
hallarse estos en estado de conipietn sazón. 

Es cuanto tengo que dí;oírl'* poi- lioy res­
pecto á e>te asunto quedrtn'lo HH f>sp ^ra d» 
sus órdenes su uftmo. S. S. Q. S. M. B. 

Salvador Portillo. 
» • 

Ya saben Vds .que hay un director de pe­
riódico que tira la piedra y esconde U mtiuo; 
y que en vez de dar la cura se cobij.i y sd 
oculta medroso entre las sombra-* quf' se pro-
j'ectan en la casa de la villa. ¡."Mi y.iliontes! 

Estos escritores hon lo» que iuMuIt m coa 
palabras gordas y rimbonibiintos, y se les 
busca y no se lea encuentra. 

Y luego, estos periodistn.»-- d'> iihjniloii, son 
los que traen á la palestra y IUCOÜ Hlusiones 
iiuliguas á acjuellds pr^ra (jui'.Mies io-i Tiom-
bres no deben tener mus que aiiior, respeto 
y galantería. 

¡Ah nobles y pundonorosos cal'iilleros! 
No valen mafias ni nsfiiciiv, 

que la cosa está bien clrtm 
y el que no ernteña la {uirn 
es porg[ue la tiene sucia. 

Pero ....no hay que coiifiioilü- IHM clases; 
porque también saben Vds un • H-JUÍ H 1 >-¡ rti-
drtctores de Ei, PANDEUO to lo.-» I.w .-ooocen, 
se sabe quienes son, coiuu s • ürtuí \i\ v donde 
viven ¡claro! como que no le hiiytiu el cuer­
po á nadie y el que los busca ios eucuentr». 


